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Actor distinguido
de la buena escuela.

¡En contando con él no se ha hundido
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—¡Pero, Dios mío! —grita la esposa de uno de éstos. —¿Qué
delito ha cometido mi esposo? ¡Un hombre incapaz de meterse

con nadie!

—iChisssss! Hay muchísima gente comprometida. Austed se

le puede decir todo, porque es persona de confianza.

Ypoco á poco, y con la eterna muletilla de la confianza, el
conspirador va contando la cosa á todo el mundo, incluso á la
portera, aue no puede menos de comunicárselo a los vecinos

para que no manden los chicos á la escuela y compren comes-

tibles. ., , , i
—Pero usted ;por quién lo sabe, seña Isidrar—le preguntan los

alarmados inquilinos. ,,-,,, ,
—Pues por el del segundo, que ha estado hablando con el

propio Zorrilla en una salchichería de la calle del Gato.
—;Y cuándo es la regoluciónr .
—Debía ser esta terde, pero puede que la haigan suspendido

por el mal tiempo.
Estos conspiradores sólo sirven para alarmar á la gente senci-

lla, que no los conoce. Algunas veces el Gobierno se escama

también y dicta órdenes severas mandando que sean conduci-
dos á la cárcel.

—Nada: aue está todo arreglado.
—Pero

—Yo no, porque no lo he sabido hasta esta mañana, pero
llegó anoche, dentro de un saco de carbón Esto no dura ni
ocho días jChisssss! Usted es persona de confianza Hemos
estado celebrando una conferencia que ha durado desde las cua-
tro de la tarde hasta ahora mismo ¡Ocho horas!

—¿Y qué?

—Sí, pero
—Baje usted la vez Zorrilla está aquí
—¿Aquí? ¿Le ha visto usted?

—¿De dónde viene usted? —se les pregunta.
El interpelado sonríe maliciosamente: después mira á todos,

coge al interpelante por la muñeca y le dice:
—Vengo de una junta.
—¿De una junta?
—jChisssss!.... Usted es persona de confianza.

El afán de aparecer «hombre terrible» conduce á los mayo-
res extravíos. Hay personas tratables que tienen cabal idea de
sus deberes, que discurren con claridad, y con esto y todo se
pasan la vida en ridículo.

Aquel héroe que había excitado la admiración de toda una
colectividad de hombres series, aquel segador ce cabezas hu-
manas que se lavaba las manos cen sangre y se bebía el pe-
tróleo por vasos de medio cuartillo, lanzaba agudas quejas al-
gunos días después desde el balcón de su casa y pedía socorro
á grito pelado, porque al cortarse un padrastro se había hecho
sangre cen las tijeras.

Más de una vez le he oído contar que ha estado á punto de
que le fusilaran, y que el Gobierno había ofrecido por su cabe-
za veinticinco dures.

—Alprincipio, sí; pero después me puse un corsé de la can-
tinera y se contuvieren hasta el día siguiente, que pude llegar á

Despeñaperros.

—¿Y no se le salían á usted las tripas?

—'Qué horror!—exclamaban los oyentes.
—¡Oh! Pues si me hubieran visto ustedes á mí con un balazo

en el vientre, desangrándome como un ternero y teniendo que
ponerme á hacer el chocolate para el jefe de la partida, que es-
taba extenuado por el hambre, ¿qué dirían ustedes?

Ni el ejemplo de humildad que nos han ofrecido estos días
los poderosos de la tierra visitando á pie los sagrarios, ni el re-
cuerdo de la Pasión de Nuestro Señor Jesucristo, ni el lavatorio
que se verifica anualmente en Palacio, nada de esto ha influido
en el ánimo del público impresionable, que sigue pensando en
Daban.

La carta del general famoso ha despertado en los hombres de
temperamento rebelde ideas que parecían dormidas, y vuelven
á estar de moda les conspiradores.

No me refiero á les conspiradores de verdad, sino á unos
cuantos padres de familia, incapaces de pisar á nadie en un ca-
llo, ni de darle el menor disgusto á su casero, y que andan, sin
embargo, por ahí echándoselas de fieras, con los ojos revueltos,
los bigotes alborotados y las uñas de medio luto.

He conocido un terrible conspirador que refería sus hazañas
en el café, excitando el pavor de los circunstantes, y después se
iba á su casa, donde entre su mujer y su suegra le llenaban el
cuerpo de cardenales

Madrid, castillo famoso
de otros tiempos y otros reyes;
volviendo á entonar el gloria
sin pizca del in excelsis,

canta lo que ve aquí abajo
más pintoresco y alegre,
pues toros le dan con cañas
que se rompen y se beben.

Viejo ó nuevo, el empresario
ha dicho ya en sus carteles:
«Ahí tenéis los lidiadores
y allá van las bravas reses..»

No hay, pues, que llamarse á en-
ni haya dimes y diretes; [gaño
que, entre los alias famosos,
ahí tenéis los cordobeses;

y si buscáis las divisas
de las fieras que arremeten,
os las muestran con corona

duques, condes y marqueses.
¿Que la afición se ha perdido?

¿No habrá quien la capa empeñe
por ver echar un capote

á los diestres Rafaeles?
¿No hay quien cite al sol al sesgo Y ¡á la plaza, caballeros!

desde la tarde de! viernes que allá van, montando arenques,
y llore como un Mediano Pegote, de buenos peños,
si llega el domingo y llueve? Calderón, de buenos dientes.

Y los chiquillos que valgan
que den sus pruebas y altanen
y hagan el drama de punta
tras embolado saínete.

que aún !e quedan duro brazo,
vista clara y fino temple,
y Ostión habrá que castigue
y Pulga que salte y bregue.

Y que ese Club no consienta
que al fin nos llamen peleles,
vencidos en cornumaquia
por Carnets y Bculangeres.

Y que el taurófilo Cent:o
haga que Frascuelo deje
que la tordilla coleta
por el cogote le cuelgue;

Taurino Club en la corte
sus puertas abre y promete
fomentar el S2cro fuego
que ya quemó á los franceses-

¡Pueblo de los más gloriosos
cornudos antecedentes,
que el pan blando no codicia
y duros los toros quiere!

MADRID CÓMICO

¡Á LOS TOROS!!...

Gxae>dos: Jcsé Sala julién.—La tola de nieve.—En acecho, por Cilla.

Texto: De todo en poco, per Luis Tabeada.—¡A los toros!, por Eauarco

Busullo.— Qué espantosa soledad*, por Juan Pézez Zúntga.—Gabán oe

pieles, pcrManrel Matases.—E3 amigo servicia!, por VitalAza.—Confi-
tecr. por Sinesio Delgado.— Palique, per Clarín.— Lo justo, portáis
P. Fernández.— Peras matemáticas, por Ramón Caballero.—Chumes
y exentos. —Correspondencia particular.—Anuncios.

El conspirador sella los labios de la atribulada esposa con es-
tas supremas palabras:

—Juana, el hombre político se debe á la patria. No te digo
más A las once dale la purga áManolito Las llaves de la
cómoda quedan encima de la mesa de noche Adiós.

Y sale con paso firme, seguido de los agentes de la autoridad,
que van diciendo entre sí:

—Este sí que es un conspirador como una casa. No hay más

aue verle el dedo gordo de la mano izquierda, todo quemado
por mor de la pólvora.

Ya en presencia del juez, el detenido declara que es un infa-
me- que ha tratado de hacer larevolución con diez y ocho reales
y medio, en compañía de un alférez retirado y de un colchonero
de la calle del Tribulete; pero cerno la autoridad no encuentra,
por más que busca, fundamentes bastantes, sobresee la causa y
pone al temible conspirador en mitad del arroyo.

—Felizmente —dice él al otro día,—no han podido apoderarse
de los papeles

—¿Los había ocultado usted?
—Sí; los tengo escondidos debajo de un ladrillo en la car-

bonera.

Luis Taboada.
Pero ya verán ustedes cómo todo es música.

—¿Cartas, tal vez?
—Sí; cartas de un primo que tengo en Villafranca, donde de-

bía darse el golpe el día 6-, pero ha tenido que suspenderse todo,
porque á él le salió un flemón.

El número de conspiradores de pandereta es considerable.
Para uno que exista dotado de las condiciones que su interesan-
te argumento requiere, hay cincuenta que se pasan la vida co-
metiendo teda clase de ridiculeces.

i

Y ahora, con eso de Daban, se les ha desarrollado la ton-

tería.



tes de cabrito-i progreso que yo atribuyo
isocial. —¡Xo vivo:

—-Ah:

(i) Del zozío ea prspar^ciór. Pampiratrdas

Tiene Soledad García
rostro tan irregular,
que al ver su fisonomía
no hay quien no rompa á llorar.

Sus cejas son canastillos
de pelo fuerte y cortado.
¡Qué hermoso par de cepillos
para limpiar el calzado!

Sus orejas no comprendo:
una es angosta, otra es ancha,
y las dos están pidiendo
que les pasen una plancha.

Su cabeza reluciente
tiene tres pelos no más,
dos rubios sobre la frente
y uno negro por detrás.

Demuestra cuando respira
que no lleva rosas dentro,
y su cuello es una lira
con una nuez en el centro.

Pues no hablemos de los ojos.
¡Son lo más picaronazos!....
Por lo chicos y lo rojos
parecen dos arañazos.

Tuvo viruelas; por eso
el ver su rostro picado
es ver un trozo de queso
de Gruyer apolillado.

Juan Pérez Zúñíga.

¿Que al fin te estorba algún día?
¡Ponía un espejo delante,
y al ver su fisonomía
se queda muerta al instante!

Y es una ganga escoger
por mujer al mismo Picio,
pues nadie la ha de querer
estando en su sano juicio.

De virtud anda tal cual;
llévatela en matrimonio,
porque aunque no tiene un real,
tiene un genio del demonio.

Conque... anímate, lector,
que Soledad es soltera,
y ahora está en la edad mejor
para flechar á cualquiera.

Su nariz es un hotel
con balconaje colgado.
¡Qué animación hay en él
cuando llega un constipado!

Según el médico Arroyo
(el cual la ha visto en el lecho),
tiene Soledad un hoyo
donde otras tienen el pecho.

De sus dientes no hay que hablar:
tiene dos, y temo que
se van un día á quedar
clavados en el bis té.

¿Tiene usted ya también gabán de pieles?
¡Y perdóneme la pregunta si es indiscreta!

Durante el invierno ¡aún hay clases!
En cuanto venga la primavera ¡la nivelación social!
Y usted, amigo Clarin, hace mucho tiem po que por acá no le vemos á

usted el pelo.

Un hombre con un gabán de pieles es un hombre que lleva encima, col-
gada de ios hombros, su propia garantía.

Vaya usted á alquilar un cuarto, y como al visitar al casero lleve usted
gabín de pieles, tenga por seguro que le dirá:

—Nada, nada. Ei cuarto renta tanto, pero sin fianza, ni mes anticipado,
ni fiador de casa abiertajmi Cristo que lo valga. ¡Me basta verle á usted!

Pues supongamos que se acerca usted á decir á un amigo
—¿Tienes ahí un par de duros?
Si va usted á cuerpo ó con capa, le contestará:
—¡Chico, perdona, pero me coges en una situación!,

este mes 1

Pero si lleva usted el susodicho gabán, le dirá:
—¿Dos duros? ¡Y diez si quieres! ¡No faltaba más! ¡Siendo para tí!....
¡Ah! Todas estas ventajas las echará á rodar la retirada del invierno y

la llegada de la primavera.

Sea como fuere, y por muy efímera que resulte esta etapa de la historia
que pudiéramos llamar la edad de piel, como ha habido la edad de oro y
la edad de hierro, lo cierto es que hoy por hoy podemos vanagloriarnos
con decir que Madrid es una de las poblaciones más abrigadas de Europa.

¡Y lo que viste eso! ¡La aureola de comodidad, dr: bienestar, de riqueza
que presta á una persona un gabán de esos!

Antes era raro encontrar un español con gabán de piel. Le tenían Egui-
lior, Mariano Catalina, creo que Casíob en ña, que si se encontraba
uno en la calle con un sujeto vestido de oso, podía sin escrúpulo quitarse
el sombrero, en la inteligencia de que saludaba á una notabilidad.

n.oy..... ya es otra cosa. Son muchos los sujetos á quienes tuteo por afec-
to ó por razón de compañerismo, y á los que encuentro frecuentemente ves-
tíaos con ei elegantísimo gabán de pieles.

Y los detengo, y los hablo, ¡ya lo cree! Me gusta mucho que después
me digan algunas personas: «¡Ya, ya le visto á usted en la Carrera de San
\u25a0Jerónimo hablando con un señor que llevaba gabán de pieles!»

Que es como decirme: ¡Vaya si está usted bien relacionado!»
Eso sí, debo decir que vengo observando cómo va lentamente desapa-

reciendo la raza felina.
Hace poco me decía una señora á quien fui á visitar:
—¿Y no ha notado usted que ahora hay menos gatos de Angora que

había antes?
—Señora—concesté, —es que esos gatos son ahora gabanes de caballero.
Hoy me preocupa, sin embargo, la idea de si desaparecerán los gabanes

con la misma rapidez que han ido desapareciendo los gatos, es decir, si
se habrá encontrado el medio de evitar la alopecia de los gabanes.

Porque la de las personas, por mucho que digan los vendedores de
específicos, no se ha encontrado todavía, y á mí me parece que debe de
ser más difícil conservar el cabello en la naturaleza muerta; porque al fia
y al cabo, ¿qué es un gabán de pieles sino la suma de varios trozos de
piel de animales difuntos?

una visita de encajes;
una capota defllro,
digo, de fieltro; unas flores
para adornar un vestido
de beda, digo, de boda;
seis camisetas de lino,
digo, de lona ¡de lana!
—¡Pues está usted divertido!
¿Y quién pide tanta cosa?
¿Quién le mete en tanto lío?
—¿Que quién?.... Doña Patrizomo.
—¿Cómo?

—¡Vaya usted con Dios, don Paco!
—Buenas tardes, don Canito,
digo, Canuto.

con los nervios? —Mecho micho,
digo, mucho. Cuando el tiempo
cambia un peco, digo, un pico,
¡vamos! ¡un poco!

—,Caramba!
¡Está usted atroz, amigo!
¿Y qué hace usted?

— ;Doña Patrocinio!
La espesa, digo, la esposa
de un señor amigo mío
que es boticario de Punto,
digo, de Panto ¡de Pinto!
¡Y no es esto sólo! •

—IDespacho;

—Lo de siempre.
Encargóles . encarguitos.
He recibido unas cartas

haciéndome unos pedidos,
y voy á /er si despecho,
digo, despucho despicho

Hogaño me ha sonreído el invierno.
Al desaparecer el invierno, desaparecerán ¡ay! los gabanes forrados depiel, y ¡quién sabe si los volveré á ver!
Volverán las oscuras golondrinas, pero algunos gabanes que han debu-

tado este año, el año próximo estarán calvos.
¡Sic transit!....
IY poco gozoso que estaba yo con ver á casi todos mis conciudadanoscon gabán forrado de piel!
He dicho casi todos, porque aúneme eso se ha generalizado mucho, aúnquedábamos algunos sin armar, pero preparados quizás para la temporada

próxima. c

Verbigracia, Taboada, Eduardo Palacio, un servidor de ustedes .. 1_ ¡Cuantos de estos pasados días de trancazo y grippe estábamos sentadosjunto al velador de la cervecería y veíamos pasar á alguno de los ya favo-recidos por la suerte y nos mirábamos así como avergonzados y decía-mos: «¡Lo que es el año que viene!.... ¡Del año que viene no pas*-»Porque ya casi todos e$tán provistos: Míreos Zapata, Moya, ComenteSinesio, Vital, Pina Domínguez ¡Quiá! Si no llegamos á media docenalos desnudos.
Sí, sí, desnudos; porque un hombre sin impermeable para los días delluviay su gabán para los días de viento norte, ¿qué es sino un Adán encueros vivos.es decir, un Adán antes de la boja>

v vCo°FdTr P^'- Pe °r Ó mej°r
'

ya n°3 hemos hecho Taboada, CaviaLESJEtS" 10 CrS° ** "«gado á eso; P~ lo menos

Pero yo he disfrutado mucho este invierno, yendo embozado en mi ce-pita por esas calles y viendo pasar á mi lado un sujeto con gabán <£ pie-les, y luego otro, y detrás otro, y otro
é P

¿:!?t l~deCV 0?'? rí F-P**—*™el bobo que crea á los perió-•dicos de oposición, a ios conservadores sobre todo. Ellos todos los áíí.dicienconos que la ruma nos amenaza, que el hambre crece, que la misí«lase extiende que la po oreza lo erma todo, y yo lo que veo es qne los•gañanes de pieles aumentan de día en día. ¿Q,é mayor prueba de pros-•pendad pueue ofrecerán pueolo que la de presentar todos sus ciudad-»nos abrigados con piel?»
Porque es mucho lo progresado en la materi?

al ínñjjo dé. Gobierno de ¿agasta en la vid'

A fuer de hombre honrado, debo declarar que ningún año he sentido
como voy á sentir en el corriente la llegada de la primavera.

Antes, apenas llegaban los primeros efluvios (creo que se dice efluviospero no respondo de ello) de la estación primaveral, mi espíritu se espa-
ciaba para recibir las gratas impresiones de la alegre naturaleza.

La luz radiante, la verde pradera bordeada deplores (esto lo he aprendí-
do estos días de no sé qué autor), el embalsamado ambiente, el trino delos pájaros, las lilas—¡oh las lilas!—todo eso me producía alearía y bien-
estar.

& '
La primavera me sonreía.

—¡Justo! ¡Eso es!
Tengo que mandar hoy mismo

unas casas, d:go, cosas.
—Vamos, usted, por lo visto,

goza con esos encargos.
—Hombre, hay aerus compromisos,
y á mí me gusta cumplir
con los amagos amigos.
No haciéndolo así, no bebo
—¿Cómo no üsbse

—Mire usted, la nota
de lo que yo necesito:

—Es un machucho,
digo, un muchacho muy listo.
Pues también tengo otro encargo:
unos trajes de paiiito,
digo, de pañete, y gorras
de moruno de marino;
tres docenas de camisas,
y unos guantí
con seis botines batanes
—¡Botones Ya he comprendido.
Pues ya tiene usted trabajo

ra unos días, de fijo.

MADRID CÓMICO

Y h?" Lagarto verde y oro
y Cuernta p: aíay verde,
y lueg:>, entre encajes, rosas,
y, entre puntillas, claveles.

el valor y la hermosura,
la aristocracia y la plebe;
chiste al aire, sangre á tierra,
vino flojo y bronca fuerte.

Eduardo Bustillo.

¡QUE ESPANTOSA SOLEDAD! r)

¡Precisamente

GABÁN DE PÍELES

Manuel Matoses.

EL AMIGO SERVICIAL

—¿Ya estamos

—¡Enterado!
—Yo no sé cómo rae pingo,
digo, me pongo.

—¿No?
—Pide además un abrigo
y un juguete para el hcjo....
—¿Como para el ojo?

3

—¡El hijo!
—¡Ah! ¡Vamos!
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—Mamá no se opone á que nos hablemos, pero
papá, desde que !o ha sabido, no me mira con bue-nos ojos.

i >

vi.
—¿Qué te ha dicho tu novia?
—Que su padre es un bárbaro y que la está ma-

tando á disgustos.
—Les digoá ustedes que es el Evangelio. Miel

le ha visto con un revólver.

--|Madre! Corra usted, que á la señorita Merce-oe.- la está matando su padre.
—¿Quién te lo ha cieno?
—Un señorito que salía ahora d; la casa
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—¿No oyen ustedes gritos?
—¡Pohretítal Lo menos le ha dado á estas horascatorce puñaladas. —¡Ahí, ahí! En el piso bajo. ¡Entren ustedespronto!

—Pero ¿qué es ello?
—Nada; un padre que ha matado á su hija
-¿Se quiere usted callar? Es la h!ja la que na matado al padre.

|í—

\\-

—¿Qué ha hecho?
—¡Matarse!

tu novio.
—Toma, hija mía: entérate de lo que ha hecho

~-¿Dónde vas, hombre?
--Apegarme un tiro. Minovia ha sido asesinada

'W l° temía k P°brecita! YPor mí... ¿ lo dice el Porque

>

«Esta tarde se ha cometido un crimen en lacasa número 126 de la calle de la Greda, piso bajo.
Según se decía en el lugar del suceso, D. R. M.., mi-litar retirado, ha asesinado á su preciosa hija P. con
una navaja de afeitar. La citada joven sostenía re-laciones amorosas con un sujeto aue no era del agra-
do del Sr. M.» '

UL

F
—¡Cielos: ¿Por qué?

periódico.—Bien claro

aa escapado con un amigo la mujer con quien

«No se culpe á nadie d<; mi mtírte. Penas de
amor me llevan á la tumba.?

—Vamos, eso res que ha tronado £°u la gachí.
—¡Ahí Pero ¿había eso?
—Supongo yo. ¿Quién no ia. úeD¿

L



Sinesio Delgado-

—Nada;
pues que yo me quedé con mi cuñada,
y vivimos los dos tan ricamente.

PALIQUE

—¡Macho!
—¡Ay, qué luenga! ¡Es un trabijo!

Vital Aza.

¿Me niega el Sr. Gavidia el derecho de no entusiasmarme como testigo
de referencia? Lo que yo puedo decir de muchos escritores americanos
es lo que digo del mismo Sr. Gavidia, que hay quien los llama afamados,
pero no puedo asegurar que sean dignos de fama.

Tampoco me puede negar el derecho, porque esto es además un hecho,
de ser gato escaldado; ni su accesorio, porque el que quiere lo principal'
quiere lo accesorio, de huir del agua fría.

Si ae alguien me fiaría yo de buen grado en tan delicados asuntos de
gusto sería del Sr. Valera, que sé que lo tiene excelente pero como
estoy en el secreto de su benevolencia (secreto que le honra sobremanera),
del Sr. Valera es de quien menos me fío.

No hay desdén, no hay menosprecio, ni nada de eso que sería absurdo,
locura. No hay más que ignorancia que se conoce y sabe callar. Mientras'
no conozca mejor la literatura americana, callo. Y no llamo yo conocer
una literatura leer unos cuantos libros que hablan bien de ella. De lo
poco que he visto, unas cosas me han gustado y he podido confirmar la
opinión de quien me las había puesto por las nubes; otras cosas, muchas,
entre ellas las que corresponden á ciertis eminencias que no me lo pare-
cen, no me han parecido buenas. Pero esto no es desdeñar Es aplicar á
América el mismo, el mismísimo criterio que apüco á España, donde tam-
bién hay muchos escritores lamosos que no me gustan. Y yo no desdeño
á España.

El Sr. Gavidia, según dicen, encuentra el desdén y la malicia en ciertas
palabras mías que subraya, v. gr., la América llamada latina. ¿Y eso qué?
Váyale usted con el cuento al Sr. Valera, que es el que me sugirió eso de
la llamada. El se explicará mejor.

No. Sr. Gavidia, no iiay desdenes; no hay más que franqueza y buena
voluntad. Se les trata á ustedes como á nación mis favorecida y nada más.
Por lo mismo que yo voy con toda buena fe á esta bendita fraternidad li-
teraria de América y España, quiero que ia confianza sea verdadera, el tra-
to íntimo y no diplomático, y que no se me pidan para ios de allí'adula-
ciones y benevolencia mal entendidas que niego á los de acá.

Una cosa es la unión cuasi-patriótica de los pueblos y otra los fueros U-
terarios.

Por mucho que yo quiera á América, ¿la querré más que á España?
Pues oiga usted:
Hay dos pundonorosos militares españoles, uno de tierra, el Sr. Cano,

otro marino, el Sr. Novo, que son literatos y hacen comedias que á mí no'me gustan. Pues bien, en caso de guerra con ei extranjero, yo iría gusto-
so, como simple soldado, detrás de cualquiera de ellos, muy contento, muy
aiscip.mado, simbolizando en sus insignias, las que llevan en esa manga
cerecna, que corresponde á la mano que escribe esas comedias que tan irfaí
m^parecen, todo el amor y todo ei honor de mi patria.

Seamos, Sr. Gavidia, un pueblo solo en dos continentes. Pero concéda-seme ía extradición de :o= ripios, cobíjelos una ú otra bandera.

Lo que irrita al Sr. Gavidia es que, por lo visto, él piensa que yo trato
con desdén y menosprecio á los escritores americanos.

Repito lo de los chinos. Yo respeto todas las literaturas. Pero las divi-
do en des clases: las que conozco, mal ó bien, y las que no conozco. De
algunos escritores americanos voy sabiendo ya lo bastante para ponerles
en los cuernos de la luna, v. gr., de Miguel Caro; de otros sé bastante
ya también para afirmar que son unos chapuceros, como los muchos que
tenemos por acá. Por ejemplo, el Sr. Gaicano. Pero de la mayor parte de
los escritores de América yo no sé más que por lo que dicen otros y
no me fío, y me abstengo de votar.

¿Quién le mete ai Sr. Valdivia, que está tan lejos, en estas cosas nues-
tras? ¿Vamos nosotros á la América Central á ver si él disputa ó no con
D. Simeón, digo, con D. Rubén?

Según el Sr. Gavidia, yo he criticado las Cartas Americanas de Valera.
Según lo que llame usted criticar. Ya me guardaré yo de medirme con mi
querido amigo y maestro D. Juan; yo nunca critico á Valera. Pongo á
veces algunos reparos, con humildad de discípulo, á las afirmaciones del
ilustre humorista, y ya sé yo que eso no le molesta á D. Juan, porque lo
que yo digo siempre de él es que peca de benévolo con los autores me-
dianos; y esto lo sabe él mejor que yo; sólo que dice, como la señora aque-
lla del saínete que dejaba un pañuelo olvidado encima de la mesa: c¡Es á
propósito, caballero!»

El artículo d; este señor poeta que me conoce lo bastante ha llamado
la atención de D. Rubén Darío (tampoco cjnozco á D. Zabulón, digo á
D. Rubén), que reproduce el escrito de Gavidia en ctro periódico que se
titula El Diario; y D. Rubén afirma que el trabaji'.lo es soberbio y lo reco-
mienda á toda la prensa americana. Pero dejémonos de cuentos.

¿De qué se queja el Sr. Gavidia? ¿Qué tripa se le ha roto? ¿Qué le he
hecho yo á él?

¿Será Valdivia? ¿Estará usted equivocado y será usted Valdivia?
¡Ah! Sí; de Valdivia me acuerdo; buen muchacho algo incoherente...^
Pero no: si dice Gavidia. Ga vi dia.

Él Sr. Gavidia, aunque yo no le conozco á él, parece que me conoce á
mí; al menos asilo alce ElPaís: *E1 Sr. Gavidia no ha juzgado bien al
hombre á quien dice conocer lo bastante.»

¡Que me conoce lo bastante!
Gavidia. Gavidia no caigo.

todos sus pelos y señales, ¡adiós! me trabuco, me enredo en aquel demonio

de lengua "monosilábica, y todo lo que digo suena á platillos.
Y á°propósito de platillos: á bombo me suena á mí no poco de lo que

dicen de esas docenazas de poetas insignes americanos los críticos y viajan-
tes literarios que por acá nos quieren unir con América por medio de un

cable de ripios de aquende y allende el Atlántico. Esto no lo digo por el
Sr. Gavidia, que bien puede ser insigne de verdad, sino por otros, á los
cuales he tenido el disgusto de leer, después de oirles alabar sin tasa.

¿Y qué resultó? Que para esos Velardes y Grilos no necesitábamos al-
forjas.

En El País, periódico de Ahuachapan, República del Salvador, en ia
América Central, leo que un Sr. D. Francisco Gavidia ha publicado un ar-
ticulo contra Clarín en ElReperiaio (muy periódico mío). E! Sr. D. Fran-
cisco Gavidia me creerá bajo mi palabra si yo ie aseguro que no sé quién
es. Según el mismo País {cuya defensa de este sa seguro servidor le agra-
dezco en el alma), el Sr Gavidia es un afamado pceta y literato notable
centro-americano. A mí má; bien me parece un poco excéntrico por eso de
ir a meterse conmigo que estoy tan lejos y tan inocente, hasta ahora, deque había Gavidias en el mundo, siquiera fuese es el otro.

El que yo no conozca al Sr. Gavidia no quiere decir Ea da contra ei mé-
rito poético de ese caballero, porque no me precio de conocer á todos lospoetas insignes ae América; cerno tampoco sé cómo se llaman una porciónde autores celebres contemporáneos que me consta que hay en China. Aveces, por aparentar, me aprendo de memoria media docena de nombrescuinos ae otro* tantos novelistas, dramaturgos, etc y cuando docos díasaespu^s voy a darme tono delante de alguien citando á mis chinos, con

—Calle usted, por Dios, don Peco,
digo, don Poco..... don Pico
¡Don Demonio! ¿Lo ve usted?
¡Yo también me he equivaquido!
—Pues lo siento mecho.

—Quiá, ¡no, señor! Esta tarde
ya estará todo en camino.
Voy, y presento la nota

en ia tienda de un amigo,
y lo despuchan a! panto
en unes cuantos mónitas.
Conque abur, que tengo prosa...
presa..... prusa Dogo.. .. digo.

CONFÍTEOR

—Yo tengo celos, padre.
—Mala cosa.

—¡Unos celes rabiosos!
—¡Ayde ti! <No confías en tu esposa?
Pues sufrirás tormentes espantosos.

— Si no se trata de eso, señor cura,
mi mujer es honrada.— ¿No tienes celos ce ella, criatura?
Pues entonces, ¿de quién?

—¡De mi cuñada!
—¡Horror de los horrores!
¡El demonio ha inspirado esos amores!
—Es muy guapa, ¡guapísima! La quiero,
pero no se lo he dicho
por si fuera un capricho pasajero... .
¡Ay, no está mal capricho!
—Y acaso lo será.

—Le siento ahora
convertido en pasión abrasadora.
Verá usted. Cuando tuve pulmonía
llamaron á un doctor que vive enfrente;
me he curado hace un año, un mes y un día,
¡y el hombre sigue yendo todavía,
porque dice que estoy convaleciente!
¿Y sabe usted por qué? Yo me figuro,
¡qué digo figurarme! estoy seguro
de que mi cuñadita
no le parece fea—
¡qué le ha de parecer, si es tan bonita!
y ante la sola idea
de que si va á casarse me la quita,
me irrito, sufro, me enfurezco, ¡lloro!
lo que me prueba, padre, que la adoro.
—¡Eso no puede ser! El hombre fuerte
ha de saber luchar con las pasiones.
Tu amores criminal: ¡antes la muerte!
Vencerás con ayunos y oraciones.

—Aquí estoy, padre cura. Ya mis celos
huyeron como nubes de verano.
—Nunca faltan consuelos
para todas las penas de un cristiano.
—Sí, ya vivo feliz, ya estoy tranquilo
y no paso los días
con e¡ alma en un hüo
cavilando un sin fin de tonterías.
—¿Y quién supo salvarte de las garras
de aquella tentación?

—Mi buena estrella.
El médico de marres
iba ¡por mi mujer! y huyó con ella.
—jUn castigo de Dios! ¡Diente por diente!
¿Y qué ha pasado?
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Pero ya podían haber tomado las señeras otro acuerdo:
El de no volver al palacio episcopal, en vista de que allí no hay más

que hombres.

¡Así, duro contra la inmoralidad!

La triunfante beatería, poema burlesco dividido en dos partes.
Parte primera:
«Varias señoras se han reunido en el palacio episcopal, con objeto de

acordar el medio de impedir que en las funciones del Teatro Real se in-
troduzcan bailables deshonestos.»

Por lo cual debe pedirse que vuelva á permitirse el solemne acto de es-
perar á los Reyes y el no menos solemne de la adoración de la Cara de
Dios.

Por mí, que vuelva la ronda ce pan y huevo.

Parte segunda:
En cuanto anunciaron algunos periódicos que el alcalde había dado un

bando permitiendo Ja circulación de ce ches desde la seis de la tarde en
adelante los días de jueves y viernes santos, se levantaron en los Cuerpos
Colegisladores algunos cangrejos respetables á decir que ¡no! que ellos no
daban un paso hacia adelante de ninguna manera.

Resulta, pues, que el mejor modo de recordar la sagrada Pasión es an-
dar por esas calles como palominos atentados, dándose empujones y es-
torbándose unos á otros.

Sr. D. L. B.—Valencia.— Son malos te des.
Sr. D. A. B.—Madrid.—Y eso no es bueno tampoco. Con lo cual seconsuela uno.
Cubito.— Ello es verdad, pero se ha hecho vulgar y los versos no sonmuy buenos que digamos.
Sr. D. C. J. M.—No sen pubücables.
Marcial.— Midamos los versos y demos gracias al Señor cuando no

tengan sílabas de menos.
Virgilio.—¡Compañero, qué desahogo tiene usted! Así empiezan al-

gunos caballeros que acaban por recitar en las tertulias, como suyos, ver-
sos de Bécquer. Porque ese soneto se publicó, firmado por José de la S-r-
na, en la primera época del Madrid Cómico, número 54 correspondien-
te al 2 de Enero de 18S1. Y lo de los cueros es más viejo todavía. ¡Con-
que á robar al monte de Torozos! ¡Y se queja el hombre porque sospechan
que es timador!

Trompeto». —Es muy graciosa. Pero abusa usted de las asonancias, de
los participios para consonantes y de los detalles de mal gusto. Todo
aquello de las piernas es casi repugnante.

D' Mente. —No, pues no debe usted de estar en sn sano juicio. Porque
versifica usted disparatadamente.

A. C. I. T.—No se han publicado. Y no sé si se publicarán.
Unfuturo comisionista. —¿Conque diez años nada más? ¡Pavero bambi-

no! ¡Tan joven y e**nán(íoseIas de gracioso!

tienen qUÍmÍC °—Como verdades de Pero Grullo sí son, pero gracia no
El Rastro.—^re usted que venir ahora con unas coplas contra el ve-cino que toca el clarinete! Pero ¿usted no ha leído ninguna de las cienmil que se han publicado con el mismo asunto?
Sr. D. A. V.-Madrid-Pero ¿qué ha querido usted decir con eso? ¿Deveras esta suprimida la libertad de enseñanza?

,edS;as Dís =Lultídü Maddd-La ÍntenCÍ6" "~- "» » »= d« « -Un cadaver.-Pero ¡cuánto machaca usted y cuan inútilmente! Distin-tas firmas, diferentes sobres y ¡siempre versos malos! Más vale que se dedique usted a hacer grilleras, que al fin es una profesión.
Sr. D. V. H.—El cantar y el acertijo

los ha copiado usted, hijo.
Z^-Usted no los ha copiado de ninguna parte, es un suponer, perole han salido medianillos. ' p

ilfox.—íSabe usted que hay que dibujar en papel autógrafo? Además hayque corregirse de algunos defectillos de ejecución. 'Calandria y compañía.— ¡Buenos pájaros están ustedes!
Jaqueca.—No se distingue usted del resto de la humanidad en el modode versificar. Ls cuanto puedo decirle para su satisfacción y efectos consiguien tes.
Casimiro Casiveo. —Y casi-sucio. Digo, no; sucio sin casi.
Angels. —No conviene insistir sobre ese tema.
Sr. D. F. G. C.—Tan vulgar, tan larga
¿Mejorando? —Fchs Como la anterior.
Sr. D F. B.-Logroño.—¿Que no duda usted de que las insertaré? Mal

hecho Porque ojala tuviera usted tan segura la gloria como que eso noes publicable aquí ni en Persia.
Nariz pinturera.— ¡Demonio! Se puede ser guasón, pero con ortografíaPorque á la niña ermosa le falta una h.
Capataz. —¿De qué? ¡De presidio!

De un anuncio:
«Es popular en París decir á una persona que tose: Tome usted el

Morruhol.»
MADRID x£So.--i^g-ja¿aataaueiG. ssssíc. z^ «^R^ r» n.

LG JUSTO
"V acabamos más pronto.

Y aquí se ha hecho también muy popular decir á los que estornuda^

El más malo de los tontos
es el tonto que pretende
echárselas de gracioso.

Siempre hablas del verde prado
¿Es por demostrar que pasas"
toda la vida pastando?

Alejandro Rieto.

A interesante proceso
mi morena me llevó,
porque mi beca dejó
entre sus labios un beso.

Fuimos los dos al juzgado,
yo turbado y ella airada.
iQué mujer tan agraciada
delante de un desgraciado!

Ella habló de su honradez,
me apostrofó ce n dureza
después .... irguió la cabeza
y dijo, altanera, al juez:

—De su justicia yo pido.

señor juez, que á este traidor
aplique todo el riaor
del Código por bandido.

—¡Eso no!—yo respondí
cen arrogancia inaudita.—
El ladrón no da, que quita.
y yo no quité, que di.

Y el juez, que atento escuchó,
del asunto se inhibió,
y como no hubo condena,
mi concenzuda morena
el beso me devolvió.

Luis P. Fernández.
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CORRESPONDENCIA PARTICULAR

Ramón Caballero.

7

Me dicen que el quererte cerno te quiero
es cariño que cuesta mucho dinero;
pero todos se callan ó ignoran todos
que el dinero se aprecia de varios modos,
per ma's que una peseta, cuando la aplicas
valga diez perras grandes ó veinte chicas.
Diré cómo yo vuelco mi faltriquera,
por que r.o quede tonto que no te quiera.
Cada cuenta de trajes, haya ó no lazos,
me vale diez sonrisas y diez abrazos;
aunque no son tus trajes los que me chocan,
son tu cara, tus manos ¡cuanto ellos tocan!
Es la guardilla nuestra pequeña y fría,
pero es nido de amores, ¡y ya varía!
Es palacio que, á trueque de ponderarlo,
no hallo nunca dinero con que pagarlo.
Porcada cien pe=etas que honran tu historia,
tengo yo una promesa que es una gloria;
y por cada billete que en darte quedo,
guardo un retrato tuyo que me da miedo
Ya sé que es más barato (para quien sea)
no tener mujer guapa ni mujer fea;
pero es aún más barato, y aun más seguro,
el no peder gastarse jamás un duro;
porque esos que critican, á treche-moche,
ni tienen dos pesetas, ¡ni tienen ce che
Y eso que yo de coche, si no estoy loco,
¡sospecho que no ando muy bien tampoco!
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—¿Será Margarita? No, pues yo he de verla

ía cara en cuanto el otro separe un poco la
cabeza.

it. Madrid Cómico, Jesús del Valle, ¿G,
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